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3. ÁVILA

Las tres sedes 
de «Las Edades del Hombre»

Llegamos a Ávila a las 9,30 de la
mañana. Habíamos salido de Salamanca
poco más de una hora antes. En el cami-
no vimos otro video de Santa Teresa.
Nos dirigimos a la iglesia de San Segun-
do, junto a la Catedral, donde íbamos a
tener la Santa Misa a las 10 de la maña-
na.  Predicó D. José Ramón. Al terminar
nos dirigimos hacia la primera de las tres
sedes de la exposición: Nuestra Señora
de Gracia, donde estuvo Santa Teresa en
su adolescencia, formándose, antes de
ingresar en La Encarnación. 

Allí nos explica el propio autor, Eduar-
do Palacios Horcajada, el Cartel de divul-
gación de las Edades del Hombre, de
esta edición del año 2015, celebrada,

como es sabido, con motivo del V Cente-
nario del nacimiento de Santa Teresa.
También conocemos, alguno de nosotros
al hermano del artista, que con toda ama-
bilidad nos acompaña hasta la Capilla de
Monsén Rubí. En el Monasterio algunos
aprovechan y compran miel a las Herma-
nas y al pedir a la que nos atiende, que
recen por nosotros, nos dice que todos
los días lo hacen por todos y por nues-
tras necesidades.

Convento de Nuestra 
Señora de Gracia

Una de las sedes de las Edades del
Hombre de Ávila y Alba de Tormes 2015
es el convento de Nuestra Señora de Gra-
cia en Ávila. El Convento de Nuestra
Señora de Gracia fue construido sobre
una antigua mezquita, fundándose por
monjas agustinas en 1509. De la iglesia,

Llegada a San Segundo.

En San Segundo. Retablo de San Segundo.

Antes de la Misa.



realizada en sillería berroqueña de estilo gótico sólo se obser-
va al exterior la cabecera con contrafuertes en las aristas, que,
al interior, se corresponde con una planta de nave única.

Su construcción, entre 1531 y 1535, fue financiada por
Pedro Dávila. En 1622 ardió el templo, datando de este
momento la renovación de sus bóvedas. Pieza singular es el
retablo mayor, obra de Juan Rodríguez y Lucas Giraldo, en
estilo renacentista de mediados del S.XVI.

En este convento Alonso de Cepeda internó, en 1531, a
su hija Teresa en contra de su voluntad, con la idea de que
madurase y se formase. Su estancia será interrumpida, en el
otoño de 1532, por una grave enfermedad que la lleva a
regresar a la casa de su padre.

La tutela de María Briceño será esencial en su formación
y en su decisión de profesar como religiosa. Se conservan
el comulgatorio y confesionario de esta época.

A la entrada de Santa María de Gracia. Retablo de Santa María de Gracia.

Santa María de Gracia.

Un pequeño descanso. Esperando a los rezagados.

El Cartel anunciador en Santa María de Gracia.



Capilla de Mosén Rubí

Una de las sedes de las Edades del Hombre de Ávila y
Alba de Tormes 2015 es la Capilla de Mosén Rubí, en Ávila.
En el año de 1512 doña María de Herrera, viuda de don
Andrés Vázquez Dávila, fundó el Hospital de la Anunciación
y anejo a él la capilla de Mosén Rubí de Bracamonte, que
recibe el nombre del sobrino de aquéllos, don Mosén Rubí,
Señor de Fuentesol, que heredó el patronato.

Portada a la antigua hospedería del hospital (S. XVI) con
vano adintelado flanqueado por columnas jónicas; encima

del entablamento nicho rectangular entre columnas simila-
res con espacios avenerados ocupados por un relieve con la
Anunciación en piedra berroqueña atribuido a Pedro de
Salamanca, como el del Padre Eterno, en el tímpano del
frontón con flameros que lo corona.

La capilla tiene planta de cruz griega centralizando el
espacio; construida en piedra y en estilo tardogótico por el
maestro cantero Pedro Campero. La cabecera es poligonal y
se cubre, como todo el templo, con bóvedas de crucería
con terceletes y filacterias platerescas; el interior se ilumina
por medio de ventanas geminadas con dos arcos de medio

Hacia la capilla de Mosén Rubí. Por las calles de Avila.

La PLaza Mayor.



punto. Al exterior las aristas de los contrafuertes angulares
del presbiterio y la cornisa se decora con las típicas bolas
del momento. Una espadaña de un cuerpo y de piedra se
eleva sobre la cumbrera del lado sur.

En la segunda mitad del siglo XVI se amplió en estilo
manierista con un tramo cuadrangular añadido a los pies,

según el estilo de Pedro de Tolosa y que realizaron los maes-
tros Diego y Gabriel Martín. Se comunica con la capilla a tra-
vés de un pórtico sobre dobles columnas corintias con tri-
ple vano, los laterales de medio punto, el central con más
del doble de luz que los otros con arco de tres puntos y con
tondos oblongos en sus enjutas; el intradós de los arcos de

Capilla de Mosén Rubí.

Lateral de la capilla de Mosén Rubí.



los tres van decorados con almohadillados de distinto tama-
ño, los menores ornados con florones y en las jambas late-
rales nichos con hueco de medio punto flanqueado por
pilastras y entablamento jónicos. Se cubre con bóveda
baída.

En igual estilo manierista se construyó entonces la facha-
da este con columnas de bulto redondo de orden corintio,
portada de medio punto con dovelas almohadilladas y ton-
dos oblongos en las enjutas y ventanas a los lados corona-
das por cartelas con óculos ovalados. Un friso corintio reco-
rre toda la cornisa y se remata con balaustrada y pilastrillas
jónicas.

Entre las obras de arte que se custodian en el interior
destacan el sepulcro con los yacentes de los fundadores,
doña María Herrera y don Andrés Vázquez Dávila, labrado
por el escultor Andrés López a finales del siglo XVI, y el reta-
blo mayor, del siglo XVII, con pinturas obra de Felipe y Gui-
llermo Diriksen (1629).

Iglesia de San Juan Bautista

Una de las sedes de las Edades del Hombre de Ávila y
Alba de Tormes 2015 es la Iglesia de San Juan Bautista en
Ávila. Se trata de una de las más antiguas iglesias intramuros
de la ciudad, situada cerrando el costado sur del Mercado
Chico. Se edificó en el siglo XII. Sufrió una reconstrucción
importante en los comienzos del siglo XVI bajo los auspicios

del obispo Ruiz. Una inscripción asevera que en el año de
1515 fue bautizada en ella Santa Teresa de Jesús.

La reedificación en estilo tardogótico se inició en 1504
bajo la dirección del maestro Martín de Solórzano conti-
nuándolas en 1515 el maestro Juan Campero. Se concluyó
en estilo renacentista en la segunda mitad del siglo XVI bajo
el mecenazgo de don Sancho Dávila, General de Felipe II y
capitán general de la Corte de Granada y de la conquista de
Portugal, que fue llamado en su tiempo “Rayo de la Guerra”,

Iglesia de San Juan Bautista.

Entrada a la Iglesia de San Juan Bautista.



y con la participación sucesiva (entre 1559 y 1598) de los
maestros Pedro de Tolosa, Diego Martín, Francisco de Are-
llano y Francisco Martín. La torre se reedificó y reformó
sucesivamente en 1692, 1732 y 1918. El conjunto está
construido en piedra berroqueña.

De la primera etapa es la nave de la iglesia, amplia y
esbelta, de tres tramos, con capillas agregadas en ambos
costados, todo con bóvedas de nervios de crucería con ter-
celetes e iluminadas por ventanas apuntadas con la decora-
ción de las típicas bolas, al igual que las cornisas y con
recios contrafuertes al exterior. De la misma época es la por-
tada y la fachada occidental, con contrafuertes, un óculo
para iluminación de la nave y portada con arquivoltas de
medio punto con baquetones lisos y decoración de grana-

das y bolas, al igual que las columnillas y los espacios inter-
medios sobre los que descansan.

De la época purista del Renacimiento son otros dos tra-
mos de la nave (crucero y capilla mayor), cubiertos con bóve-
das de cañón con lunetos en los que se abren óculos. El
correspondiente a la cabecera presenta las armas del citado
general don Sancho Dávila, nichos con los sepulcros de los
fundadores con vanos de medio punto y rematados por fron-
tón triangular y el altar elevado para contener debajo del pres-
biterio la cripta en la que está enterrado el cuerpo del militar
(murió en Lisboa en 1583) y varios de sus familiares, en
sepulcros realizados en 1859 por el arquitecto Hernández
Callejo. Del siglo XVI son dos pequeñas capillas con pilastras
jónicas y cubiertas con cúpulas aveneradas sobre pechinas.

En las murallas, después de comer.

Un rincón de película. Otro grupo en las murallas.



Convento de la Encarnación

El Monasterio de la Encarnación se funda en 1478 en el
interior de la ciudad amurallada, siendo a principios del
S.XVI cuando el convento carmelita se traslada a las afueras
de la ciudad, construyéndose el monasterio sobre unos
terrenos adquiridos al Cabildo y que, anteriormente, había
sido el cementerio judío.

El 4 de abril de 1515, día en que la Santa fue bautizada,
se inaugura, aún sin concluir, el monasterio, configurado
con cuatro naves que cierran un patio central, con claustro
de dos plantas. A finales del S.XVI, la celda que ocupó Tere-
sa de Jesús se destina a oratorio, ideándose construir una
capilla, la cual no quedará inaugurada hasta 1717. La confi-
guración actual de la capilla de la Transverberación es a base
de cuatro arcos torales y cúpula de media naranja.

En el XVIII se transformó el interior de la primitiva iglesia
dentro de una estética barroca. La planta es de cruz latina,
con una sola nave cubierta con bóveda de cañón y cúpula
con pechinas y linterna. Altares y retablos pertenecen tam-
bién al gusto barroco. En la fachada meridional del monas-
terio destaca la gran espadaña, obra de 1715.

Este Monasterio es uno de los lugares esenciales de la
vida de Teresa de Ávila, donde permaneció casi ininterrum-
pidamente desde 1535 hasta 1574. Cuando Teresa de
Cepeda, sin permiso paterno, ingresa en la Orden del Car-
men, el monasterio era uno de los más poblados de la ciu-
dad. Contaba con un número muy elevado de bienes, y al
igual que en otros muchos, la vida de convento no era rigu-
rosa, existiendo diferencias sociales muy acusadas entre las
monjas. En La Encarnación recibe los consejos de Francisco
de Borja, de Juan de la Cruz y de Pedro de Alcántara, y
desde aquí se preparará la Reforma del Carmelo.

El Convento alberga un museo teresiano. Una de las
obras más sobresalientes es un dibujo realizado por Juan de
la Cruz que representa a Cristo en la Cruz.

Convento de la Encarnación.

Retablo de la Encarnación.

San Juan de la Cruz. Santa Teresa.



Patio del Monasterio de la Encarnación.

Fondo de la iglesia de la Encarnación. San José de Santa Teresa.



Celda de visitas.

«Almohada» de Santa Teresa.

Toca usada por Santa Teresa. Reliquia del brazo de  Santa Teresa. Ecce Homo ante el que lloró  Santa Teresa.

Silla y confesionario de San Juan de la Cruz.

Capilla donde Santa Teresa y San Juan de la Cruz cayeron en extasis.



Sillón utilizado por San Juan Pablo II.

Estancias del Monasterio de la Encarnación.

Exposición permanente en el  Monasterio de la Encarnación.



Convento de San José

El Convento de San José es un convento de clausura
de monjas carmelitas descalzas que se encuentra en la ciu-
dad española de Ávila, en la comunidad autónoma de Cas-
tilla y León. Se trata de la primera fundación conventual lle-
vada a cabo por Santa Teresa de Jesús, quien contó con el
apoyo de importantes personalidades, como el obispo Álva-
ro de Mendoza. Es Monumento Nacional desde 1968.

Fue construido en el año 1562, si bien la iglesia, su ele-
mento arquitectónico de mayor interés, comenzó a levantar-
se en 1607. Ésta fue diseñada por el arquitecto Francisco de
Mora (1553-1610), quien concibió un templo de una única
nave, cubierta con bóveda vaída y cúpula en el crucero.

Su fachada principal, configurada en dos planos partidos,
con frontón en la parte superior y pórtico de tres arcos en
la inferior, fue una de las más imitadas en las construcciones
religiosas del siglo XVII y fue adoptada como modelo de la
Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo. En su interior
se encuentra la Capilla de los Guillamas, donde se guardan
los sepulcros orantes de esta familia.

Fachada del Convento de San José.

La primera fundación de Santa Teresa.



El edificio sirve de sede al Museo Teresiano de las Car-
melitas Descalzas.

Desde el año 2005 en adelante, cada Martes Santo se
presencia una imagen inédita en la puerta del Convento. La
Hermandad de nazarenos de Jesús Redentor ante Caifás y
Nuestra Señora de la Estrella de Ávila realiza la primera para-
da importante en su Estación de Penitencia. Gente de la Her-
mandad hace entrega de un ramo de flores de la Santísima
Virgen de la Estrella que depositan en el torno del Conven-
to. Existe una sana unión entre la Hermandad, pertenecien-
te a la parroquia del Inmaculado Corazón de María, y la pri-
mera Fundación de Santa Teresa de Jesús.

Poco antes de las 8 de la tarde llegamos a Madrid.
Damos gracias a Dios porque ha salido todo muy bien. La
Santa nos ha protegido. l

Capilla de San Juan de la Cruz. Techo de la primitiva Iglesia de San José.

Torno actual de San José.

Iglesia de San José.


